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Amados colaboradores y hermanos mios. 

flánse cumplido tres años desde qué por la vez pri-
mera vió la luz pública el Boletín oficial de esta 
nuestra Diócesis; y al comenzaf el cuar to , nos 
íarece muy natura l , y no poco conveniente, que 
logamos una pausa : que nos deleng.imos algunos 

Ijreves instantes para va ver la vista a t rás , y conside-
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rar de qué manera el líolelin ha salisfeclio nuestros 
propósitos . y correspondido á nuestras esperanzas. 
Qiie él ha sido un medio expedita de ponernos en co-
municación con nuestros Párrocos, de trasmitirles nues-
tras insiruccioncs para el recto desempeño de sus debe-
res pastorales, y de hacerles conocer, no solo á ellos, 
sino también al resto del Clero y aun de los fieles que 
componen nuestro rebaiño, la constante solicitud con 
que todo el Episcopado Español ha procurado conser-
var intacto el sagrado depósito de la fé , y defender 
los derechos propios de la Iglesia, es cosa harto evi--
den te , y que cotuo tal no ha menester demostrarse. 
Mas el Bolet ín , según os insinuábamos en su primer 
número de 5 de Enero de 1 8 5 4 ^ tenia otro objeto 
a d e m a s , y por cierto no menos importante. Ños pro-
poniamos abrir y mantener con vosotros una corres-

?ondencia constante, la cual, haciendo llegar á vues-
ras manos los testimonios mas sinceros de nuestro 

amor y de nuestra paternal solicitud, os sirviese á la 
par de estímulo para avivar vuestro celo religioso, en 
el desempeño de las diversas obhgaciones que abraza 
vuestro santo y venerable ministerio. Y ved aquí, 
A. I L N. lo que , si hemos de juzgarnos »a nosotros 
mismos con una severa imparciahdad, no podemos 
menos de confesar que ha sido bajo muchos concep-
tos harto defectuoso. Ved aquí , lo que exija de nues-
tra par le una pronta y radical enmienda. 

Es verdad que para aquietar el desasosiego de nues-
tra conciencia, que cada dia nos reprendia nuestro 
desaliento en la dirección de los negocios cometidos 
por el Espíritu Santo á nuestra débil administración, 
procurábamos buscar excusas en las dificultades de 
ío& tiempos por que hemos atravesado; en las repe-
tidas invasiones de una enfermeíkid asolad&ra; en la 
ausencia temporal de nuestra Diócesis,, á que nos 

Universidad Pontificia de Salamanca



— s — 
obligó la obediencia debida al Supremo Pastor de 
Ja Iglesia. Pero todos estos pretextos que entibia-
ban nuestro celo, cuando quiera que la voz de nuestra 
conciencia nos advertía la necesidad de hacer mas fre-
cuentes nuestras comunicaciones con nuestros Párro-
cos ¿ perdiári la mayor parte de su valor y eficacia 
ante la exactitud misma con que por parle de la gran 
mayoría de aquellos veíamos cumplimentadas cuantas 
disposiciones les dictábamos, para el buen régimen 
de sus Iglesias. Cuando en la Santa Pastoral visita 
teníamos ocásioii de observar la escrupulosidad con 
que generalmente ^ se siguen los nuevos formula-
rios para la ésíerision de las partidas Sacramentales, 
la exactitud en la rendición de las cuentas de fábrica, 
la frecuencia de la predicación y de la enseñanza de 
la doctrina cristiana que tanto os hemos recomenda-
do ^ todo esto tíos daba á conocer hasta dónde podía 
llegar el fruto que nuestra palabra estaba llamada á 
producir en un Clero tan dóeií y obediente. 

Preciso nos ha sido haceros esta ingénua confe-
sión de nuestra flaqueza, antes de entrar á hablaros 
del asunto que veis indicado ál frente de esta nuestra 
Carla: pues mal podríamos oscilaros á que desplegáseis 
iodo el celo religioso que reclama e cumplimiento 
de Vuestros difíciles deberes , si no comenzáramos 
por despertar el nuestro propio. Cualquiera, pues, que 
sea el valor de las excusas arriba indicadas, hoy , por 
la miseficordia de Dios, debemos reconocer que todas 
se han desvanecido: nada hay qué' pueda dispensar-
nos de la constante residencia en medio de vosotros; 
la plaga desoladora que diezmó vúeslras familias ha 
desaparecido; el Gobierno de S. M . , fiel intérprete 
de te voluntad y de los religiosos sentimientos de 
nuestra Augusta Soberana , ha dictado una série de 
íHcdidás de ía mayor importancia; de las cuales, mieu» 

Universidad Pontificia de Salamanca



Iras unas aplican im inmediato reniedio á muchos de 
los males qno vonian siilViendo nuestras Iglesias, otras 
han puesto la base sólida que ha de servir para el-
mentar una perpetua concordia entre el Sacerdocio y 
el Imperio. Es verdad que ese Gobierno , á la par que 
con este modo de proceder devuelve á la Iglesia los 
derechos que le correponden de justicia , como ema-
nados que son de la voluntad de su divino Fundador, 
apela también al único recurso que queda á una socie-
dad violentamente impelida por la senda de la disolución 
mas completa: solicita para el principio de autoridad 
el apoyo que le presta el sentimiento, religioso de un 
pueblo Católico: y reconociendo en el Clero el derecho 
y el deber de resucitar y de difundir ese sentimiento 
por todas par les , reclama de nosotros la copperacion 
que debemos prestarle por medio del mas celoso des-
empeño de todas las obligaciones que nos impone 
nuestro sagrado ministerio. Esa cooperacion nosotros 
se la hemos prometido con toda la sinceridad y la 
verdad que acompañan la palabra de un Sacerdote : se 
la hemos ofrecido, no tan solo á nuestro nombre pro-
p io , sino también en el vuestro: y á señalaros los 
medios prácticos de cumplir nuestra palabra, es á lo 
que tenderán la serie de instrucciones á que hoy da-
mos principio. 

Existe un mal en el seno del Sacerdocio que se ase-
meja á una úlcera formada en el corazon del hom-
b r e : mal. que poco á poco irá consumiendo sus fuer-
zas y extinguiendo el principio de su vitalidad; mal 
contagioso, qne fácilmente se trasmite á los que le ro-
dean : mal que ha causado y causa hoy mayores da-
ños á la Iglesia, que todas las persecuciones de los ti-
ranos, que los cismas y que las herejías. Con ese 
mal DO son comparables ni aun los escándalos que 
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á veces liay qne lamcnlar on la vida ya póblica, ya 
privada do los Ministros del Señor ; esos eseándalos. 
por la misericordia de Dios, son raros , y repugnan 
de lal manera al senlimiento moral, aun de los li-
bertinos , que nadie se los representa á sí propio como 
objetos dignos de su imitación. El mal de que habla-
mos es la tibieza, la apatía, en el cumplimiento de 
los deberes de nuestro ministerio: m a l , que trayen-
do su origen de la falta de vigor de la f é , extingue 
lodo principio de devocion y de piedad en el desem-
peño de las funciones sagradas: las convierte en una 
mera ru t ina : y llega hasta hacerlas menospreciables 
á los ojos del pueblo; mal que por la fuerza de la 
costumbre de tal manera se arraiga y fortalece en el 
corazon del hombre , que se hace muy difícil de cor-
regir, hasta que se cambia en una segunda naturaleza. 
Con razón decia el mismo Dios al Angel de la Iglesia 
de Laodicea: (1) Sé tus obras: que ni eres frió ni ca-
liente: ojalíi fueras frió ó calieníe. Mas porque eres 
tibio, porque ni eres frió ni caliente, te comenzaré á 
vomitiw de mi boca. Por que en efeclo, II . M. , mas 
le valiera á un Sacerdote tibio caer de una vez en al-
gún pecado grave y público , cuya vergüenza le hicie-
ra volver sobre s í , despertara en su alma sentimien-
tos de sincera penitencia, y le impulsara á reparar 
con el fervor de las buenas obras el escándalo que hu-
biera producido. que no el continuar dia tras dia en 
una languidez íunesta que. aumentando cada vez mas 
la dureza d e s y corazon, habrá de conducirle necesa-
riamente á la final impenilencia. 

Para atajar los perniciosos efectos de este mal , es 
indispensable despertar en nuestros corazones un gran-
de deseo do conli'ibuir por nuestra parle á que se es-

(1) Apoc. 111,15. 
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tienda mas y mas el reino de Dios sobre la t ierra , y 
de atraer hacia él á lodos los hombres; es fjecpsapiq 
sentir en el fondo de nuestra alma im profundo pesar 
de que el nombre del Señor no sea sanljfieadp cual 
se merece : es preciso , en una palabra , decidirnos á 
trabajar en la vifia del Señor con un ardiente celo 
religioso. Este celo , como veis, no es otra cosa que 
Ja caridad misma, aquella virtud que ha sk\o difun-
dida en nuestros corazones por el Espíritu Santo que 
nos ha sido dado. (1) La caridad, sí ; pero una cari-
dad pura , sin mezcla alguna de amor propiq; antes 
b ien , que nos haga renunciar á todos los placeres, 
y las comodidades de la vida, cuando nos llame la 
causa del Dios de quien somos Ministros. Una carida4 
firme, que nos dé valor para arrostrar todos los peli-
gros, «El celo es la caridad, dice San Ambrosio ; (2) 
pero caridad que tiene una fortaleza igual á la de la 
inuer le ; una dureza igual á la del sppulcro.» Zelus 
charilas est; valida est sicut tnors chantas. Durus 
sicut inferí zelus, «Entonces se dice que el pelo es du. 
r o , cuando no le mueven los atractivos de la vida: 
entonces es duro como el sepulcro, fuando por él 
morimos para el pecado, á fin de vivir para Dios.» 
Durus zelus quem milla vincit hujus vitce illlecebra: 
durus sicut inferí per quem peccato morimur, ut vi-
vamus Deo. 

Si el celo, p u e s , no es otra cosa mas que la cari-
dad verdadera , él constituirá necesariamente para los 
Mmistros del Señor una obligación r igurosa, como 
comprendida que está en el primero y mayor de todos 
los mandamientos de la ley Divina: y aun cuando tenga 
por objeto primario al mismo Dios como digno de nues-
tro honor, de nuestro culto y reverencia, se extenderá 

{1) Rom. V . s . (2) In Psalm, 118. 

Universidad Pontificia de Salamanca



_ 7 — 

lambien á nuoslros prójiinos y á nosotros mismos. De-
jarétnos para olro dia el liablaros do esius Ircs ob-
jetos esenciales de niieslro celo religioso; iimilándo^ 
nos por hoy á demostraros la obligación que leñemos 
lodos Ips Ministros del Señor de adquirirlo. 

Si el celo, como acabamos de deci r , no es olra 
cosa mas que la caridad , las condiciones que á esto 
deben acompañar, según el gran precepto de la ley 
divina , esas mismas deberá tener nuestro celo para 
ser aceptable á los ojos del Señor. Amarás al Señor 
Dios tuyo con todo tu corazon , y con toda tu alma, 
y con todas tus fiierms , nos dice el primer manda-
miento;! ( I j Pwes por lo misnio, y para cumplir con 
é l , necesario es servirle con una caridad siempre viva, 
esto e s , con un ardiente celo de honrarle y compla-
cerle en lodas las cosas. 

Pero este peloso fervor con que lodos los hombres 
sin escepeioi} debemos amar á nuestro Criador , se 
pide de una manera mas especial á los que hemos 
sido llamados para ocupar nuestra vida entera en 
obras de su inmediato servicio. A semejanza de aque-
llos Irespientos hombres sacados del numeroso ejér-
cito de Gedeon para combatir las huestes de los Ma-
dianilas,(2) nosotros debemos distinguirnos por nuestra 
pronta disposición, por nuestro desprendimiento del 
m u n d o , siempre que nos llame la causa de nuestro 
Dios, c imitar con nuestro celo los ardorosos impulsos 
que hacían latir el corazon de nuestro amable R e -
dentor en lodas las empresas de su vida, que lenian 
por ohjelo la honra de su Eterno P a d r e , y la salud 
de las almas. Preguntadle , sino; ¿coji qué bautismo 
quiere ser bautizado? y os dirá que con un bautis-
mo de sangre , porque su alma padece dolorosas añ-

i l ) Deut. VI. 5. (2)Jud. VIL 
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guslias hasta que su bautismo so cumpla. (1) PrsT 
guntatllo, ¿cuál es su alimento? y os contestará qua 
no es o t ro , que el hacer la voluntad de Aquel por 
quien fué enviado al mundo. (2) Buscadle, cuando 
le creáis ya cansado con las fatigas de su penoso mi» 
Misterio, y obligado á solicitar el reposo que ha me-
nester la debilidad de su humana naturaleza ; le ha^ 
liareis sentado junto á un pozo conversando familiar-; 
mente con una muger pecadora. (5) Con qué dulzura 
la prepara; con qué claridad Iq ins t ruye; con qué 
unción mueve sus afectos; con qué elicacia la conr 
•vierte! inspirado por aquel ardiente celo que le ha-
cia no perdonar trabajo ni fatiga alguna por la con»: 
vers ión, aunque no fuera mas que de una sola alma 
perdida por el pecado. 

¿Queréis penetrar aun mas á fondo el insondable 
abismo de amor, que tiene anegado el corazon tierno 
y sensible de este gran Sacerdote de la ley de gracia? 
Pues venid conmigo ; romped los lazos que os tienen 
amarrados á las cosas de la tierra ; subid á lo mas 
elevado de los Cielos; penetrad hasta el seno mismo 
del Eterno Padre. Allí, donde reinan hermanadas las 
leyes eternas de la misericordia y de la justicia, allí 
el Hijo do Dios lée un soberano decreto donde están 
claramente esplicadas las condiciones con que deberá 
llevarse á efecto la grande obra do la reparación 
del linaje humano , sujeto á muerte eterna por la 
prevaricación de nuestros primeros progenitores. Se-
gún los términos de ese decreto, al Redentor se lo 
propone la elección siguiente ; ó vivir y reinar por 
toda la eternidad descansando en las delicias de la 
gloria, ó tomar la naturaleza del hombre para pa-
decer y morir por el hombre ignominiosarnente en 

(1) Luc. Í2, .50 , (S) Joau. 4 . a i . (3) Joan. IV , 9. 
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una Cruz. Es verdad que un solo aclo de Imniilla-
eion por parle del Hombre Dios, liabria sido suli-
ciente para salisfaccr á un Dios ofendido, y apiacar 
los rigores de sn justicia; pero derramando hasta 
la última gola de su preciosa sangre habrá de re-
sultar mayor gloria a su Eterno Padre , y una re-
dención mas copiosa para el hombre ? pues eso bas-
ta para determinar su elección ; y para que el Au-
tor y Consumador de nuestra fó , habiéndole sido 
)ropuesto el gozo, abrazase la cruz, menospreciando 
a deshonra. El Apóstol San Pablo es quien nos des-

cubre este maravilloso misterio, cuando nos dice: /Is-
picite ai Aiictorem el Consummtilorem fidei, qtiipro-
posito sibi gaudio sustinuit crucem, confusione con-
templa, (1) 

Sacerdotes del Altísimo, ved ahí vuestro modelo! 
Si la tibieza pretendiere apoderarse de vuestro cora-
zon , y abatir vuestras fuerzas, lijad vuestra vista en 
ese Soberano caudillo , cuyos Ministros sois , y que 
ha querido depositar en vuestras manos, y fiar á vues-
tro celo la conclusión de la grande obra qne Él mis-
mo comenzó con tan denodado esfuerzo. 

S í , la grande obra de la reparación del linaje huma-
no. ¿Habéis considerado alguna vez con detenimiento 
loda la grandeza, toda la dignidad de esa obra? Pues 
mirad , la reparación del hombre fué para nuestro Se-
ñor Jesu-Cristo el objeto á que consagró su vida en-
te ra , con todas sus vigilias, sus fatigas, sus ignomi-
nias , sus trabajos, hasta oilialar su último suspiro; y 
para la Trinidad Santísima, el asunto de sus eternas 
contemplaciones, y la materia de los altísimos con-
sejos de las tros Divinas personas, cuando resolvien-
do Sílir de a(|nel no interrumpido reposo tan antiguo 

(t) AdHeb, 12,2, 
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como el mismo Dios, se dijeron rccíprocamcnte: Ha-
gamas al hombre á nuestra imagen y semejanza. An-
tes deformar al hombre , ya hábia Dios criado lodos 
los seres que pueblan el uniyerso, ¿Pero qué punto 
de comparación tienen todas las marayillíis que el 
mundo encierra , con esa grande obra que constituyo 
el objeto de nuestro ministerio evangélico? Dios, es 
cierlo, crió de la nad^ (.pdas las cosas; y despues de 
criadas les imprimió ej seHo de su aprobacion, dicien-
do que todas ergrf, rnuy buenas. Él señaló á jes ma-
res los límites donde se estrella y amansa su furia: 
pobló los aires de una inmensa variedad de qyes, que 
conslanlementp se ppupan en entonar los himnos de 
sus alabanzas : colgó de jas bóvedas del firniamenlo 
una griin mnclíedumbre de mundos, y les marcó las 
leyes invariables con que habían de girar en sus mo-
vimientos : cubrió la tierra de infinitas especies de 
animales que encierran, cada uno de por s í , una or-
ganización lan acabada , que la vida entera do un hom-
bre no basta purg complotar su es tudio | repartió, en 
una palabra , por toda la naturaleza principios tan ma-
ravjl qsos y tan fecundos para ja formacion y los ade-
lantos de las ciencias, que los descubrimientos de hoy 
oscurecen todo el mérito de los invenios de ayer ; de 
ta] §uprle, qqe si volvieran á nacev en nuestros dias 
k>S honibresque en los siglos anteriores alcanzaron coq 
los mejores lílulqs el sobrenombre de (sábios, mucho 
se asombrarían sin duda al hallarse lan atrasados en 
los mismos conocimienlos, que mas conlrihuyeron á 
labrar su fq.ma. Pues lodo este conjunto de marayi. 
lias fqé para Dio.s obra de un instante. Bastóle decir: 
Hágase la y la luz fué JiecIm. Todo ello fué para 
el Criador trías que una ocupacion , un pns^liempo; 
todo fué un juguete. Ludens in orbe terrarum. (1) 

(1) Prov, V m , J l . 
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Mas cuando se traló de dar nueva vida al hombre 

piyerto p,flr ia (cujpa. entonces fué preciso que la se-
gunda Persona de Ja Trinidad Bealisima se ofreciera 
á lomar sobre sí nuestra ¡débil naturaleza: que pade-
piera una muerte ignominiosa , y derramara basta la 
última gota de su preciosa sangre : que se f u n d á p 
la Iglesia : quesie instituyeran los Sacramentos, fuente 
perenne de la divina gracia; que se diera á los Após-
Iplps ¡el poder de bucer milagros, y la potestad de 
magisterio para que enseñaran á todas las Naciones: 
fué necesario que bajara el Espíritu San to , y les re-
parliéra la prodigiosa variedad de sus dpnps; y que 
las gracias , y las fücultades ordinarias que ellos mis-
mos recibian , las Irasmitiéran por medio de la im-
posición de las manos á Ipg que babian de sucederles 
en los diversos ministerios de la gerarquía de la Igle-
sia , á fin de que psia pudiera perpetuarse basta la 
consumación de los sigipsf Tal e s , Sacerdotes del 
S e ñ o r , la obra á cuya ejecución ba querido asociaros 
el Hijo de Dips: El quiere que todos los hombres se 
salven, y sin embargo no quiere salvarlos sin vues-
tra cooperaeion : El quiere que todos alcancen el co-
nocimiento de la verdad , y esa verdad sois vosotros 
los escogidos para anunciarla al mundo: sin el ausi-
lio de la gracia divina , ellos no serian capaces ni aun 
de pronunpiar el nombre de Jesiis; y vpsotrps sois 
I P S que teneis en vuestras manos las llaves del ina-
gotable depósitp, de donde han de extraerse esas gra-
cias. ¿Y será posible que liaya Sacerdotes que miren 
esta obra con (esdén : que la tengan en tan baja esti-
nia que no quieran sacrificarle un punto de sus cot 
piodidndes , ó de su rpposp: que descarguen sus pri-
meros deberes pn hombros ágenos, ó que se olviden 
de ellos lolalmente con un culpable abandono? A re-
cordaros osos deberes ps á lo que tienden tanto esla^ 
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inslriiccion , corno las que habrán de seguirla; esos 
deberes que leneis , conforme ya os be insin' oclo:, 
para con Í)ios, para con el prójimo, y para con vo-
sotros mismos. 

Por boy concbnrcmos exhortándoos á que recibáis 
estas nuestras palabras con docilidad y con amorosa 
correspondencia; qne consideréis en ellas los ardien-
tes an lelos de un Padre , que queriendo repartir el 
alimento del alma á una tan numerosa familia, solicita 
vuestra ayuda , sin la cual serian del todo ineficaces 
sus esfuerzos! que las leáis mas de una vez con pau-
sa , y las mediteis seriamente con recojimiento. Que 
al hacer esto, os pongáis á la vista la imagen do Nues-
tro Divino Salvador Crucificado; de Aquel que ha de 
juzgarnos á todos, que tan abundantes recompensas 
promete á los Sacerdotes celosos en el cumi)limienlo 
de los deberes de su n^misterio, y tan terril)les ana-
temas pronuncia contra los perezosos y negligentes. 
Que hagais las aplicaciones prácticas que sean mas 
propias á la conducta que debeis observar en lodos 
vuestros actos, y que para realizar los buenos propó-
sitos que el Señor se dignará inspiraros, conclu-
yáis pidiéndole que os otorgue los divinos ausilios quo 
son indispensables para poder resucitar en vosotros 
mismos aquella gracia, quo os fué dada por la impo-
sición de las manos en vuestra ordenación. En esto 
ejercicio os acompaña todos los dias y á todas horas 
vuestro Prelado y Hermano en Jesu Cristo , FuRNAisno, 
Obispo (le Salamanca.—Por mandado de S. E. I. el 
Obispo m i S r . , Dr. D. Marcial de Avila, Canónigo 
Secretario.—-Salamanca 4 de Enero de 1857 . 
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SECRETARIA DE CÁMARA. 

Circular nim." 4 6 . 

Terminado y a , con muy pocas esccpciones, el exa-
men Y aprobación de ciienlas de fábrica de las Igle-
sias de esla Diócesis basta lin de 18.55 , ba qued.do 
espedita la rendición de las correspondientes a 
En esta virtud, y con presencia lanío de lo que i)rác-
t icapente ba dado conocer la experiencia para iaci-
litar las operaciones, como de lo prescnplo en las 
instrucciones circuladas en el Bolelin Eclesiástico con 
fecba 10 de Julio de 1 8 5 4 , señaladamente la , 
S.% 4.% 5 / y 6." de e l las . (1) S. E. I. el Obispo 
nii 'Sr.' se ba sciVido acordar que para anles del 1 . ' 
del próximo mes de Marzo se presenten en esta Se-
cretaria las citadas cuentas por 1850 , bajo las pre-
venciones siguientes: 1 . ' se eslenderán desde lue-
go en el libro corriente de papel sellado , y este 
seiá el que se p resen te , acompañado de los com-
probantes respectivos. Si el libro corriente con-
tuviere el último auto de aprobación bien sea ori-
ginal , bien copiado bajo la firma del Pár roco , bas-
tará que venga de cualquiera de am bas maneras; y 
sino consta en él de ninguna de ellas, entre los 
comprobantes incluirá el Párroco dicbo auto ya sea 
original, ya en copia literal firmada por el mismo. 
5 ' ^En el car^o se dará enlrada á lodas las can-
tidades mandadas satisfacer durante el espresado 
año de 1 8 5 0 , aun cuando no las baya percibido al-
gún Pár roco , pues que esto podrá verificarlo desde 
luego. Por lanío, en el cargo han de figurar, ademas 
de las once mesadas desde Enero á Noviembre de 

Tomo l . % f o l 3 . 2 3 i a l 237. 
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Í 8 5 6 . la mitad ilel úllimo trimestre de 1855 , y las 
rentas do propiedad correspondientes á los dos pri-
meros del misnjo a ñ o , cuyo pago (niedó abierto en 
en el pasado de 185G. que acaba de espirar. L a m e -
Siifía (le Diciembre último so reservará para incluirla 
en la cifenia del pre'sente año. 4." Los Pá r focosque 
en las cuentas de 1855 hubieren dado entrada á cua-
lesquiera de las partidas enunciadas en la prevención 
«mierior. se do'scargarán de ellas en la data', justili-
candolo con la presentación de las cuentas originales 
aprobadas correspondientes á dicho año. 5 . ' En todo 
lo domas los Páfrtfcos ó encargados dé rendir las 
cuentas,, las foroíalijiarán con entera sujeción á lo 
prevonidoí en ías irisífucciones antes citadas; pues no 
existiendo ya k s dificultades que ofreciun estas ope-
raciones por é atraso en que se hallaban, es llegado 
el tiempo de ejecutarlas con toda la regularidad á que 
se encaminan las disposiciones tomadas por S. E . . de 
cuya ónien ío digo á ios interesados para su puntual 
cumplimiento. Salamanca y Enero 5 de 1 8 5 7 . — 
Dr. D. Marcial de Avila ^ Canóniga Secretario. ' 

CASO PARA LA CONFERENCIA MORAL DE FEBRERO. 

Qué misterios deben creerse con fé esplicita ne-
cessitate medii y cuales necessilale piwcepti? Cuán-
do y á quienes obliga el precepto de la fé? Cómo 
debe esphcarse á los lieles el objeto formal de la fé? 
Qué debe hacer el Confesor cuando el penitente s e 
acusa de un pecado contra la fé ? 
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AVISOS. 

1 / La Conferencia moral de Salamanca se cele-
brará el dia 6 de F e b r e r o , en el sillo y á la hora de 
coslumbfe. 

2 .° En ía Habilitación Eclesiáticá está abieftO el 
pago de la mensualidad de Diciembre último, para lo-
dos los perceptores que la misma repféséníá. 

En la lista alfabética del Clero de esta Dió-
cesis < publicada en el Boletin, correspondiente ai 
dia 4 de Noviembre de 1 8 5 6 , hay (}ud batíor estas 
rectificaciones: 1.° Incluir en su respectivo lugar á 
los siguientes Preisbítérosí 

D> Antonio Merens, Teniente del Párroco de la 
Iglesia de Palaciosrubios. 

D. Lüciano Calvo , Capellán en Aldeadávila. 
D. José L ó p e z . id. de Villarino. 
0 . José P e ñ a , Teniente del Páfrocof de la Iglesia 

de Peñaranda. 
2 ." El apellido del Párroco dé l a Iglesia de Nava 

de Sotroval , que es Perrero y no Per ro . 
A." Todos los Eclesiásticos que han presentado 

su relación de méritos para la formacion de la Esta-
dística , procurarán enterarse por si ó por otras per-
sonas del estado en que se encuentra el despacho de 
aquella;' unos para recoger los comprobantes que la 
acompañaban, sí ya estuviese definitivamente despa-
chada y y otros para saber los qñe fal ten, ademas de 
los presentados. Pero todos quedan prevenidos que 
siendo interés suyo el justificar cuantos estremos abra-
ce su respectiva relación, al que no lo hiciere, sea 
por la causa que quiera , dejará de espresarse el 
punto no justifieado en su hoja de servicios, á la cual 
Bnicamente se ajustarán en o sucesivo las leslimo-
miales- ú otros certificados que cada, una solicile. 
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Los que aun no la han presentado se apresurarán 
á verificarlo, para eviiar los perjuicios que puede ori-
jinnrles su morosidad. Salamanca 5 de Enero de 1 8 5 7 . 
Dr. Ailila i Canónifijo Secretarioj 

CULTOS EN ESTA CIUDAD. 

Día 8. En la Parroquial de S. Julián comenzará la Nó^ 
vena á San Antonio Abad : lodos los dias de ella se cantará 
Misa a las {> de la mañana ; en sesjuida se leerá la Novena, 
y. al anochecer se rezará el Santo Rosario, repitiéndose la 
¡Novena. 

Dia n , segundo Domingo de mes. La Congregación de 
.¡esus Ucdentor hará por la larde los ejercicios del Escapu-
lario con Manifiesto y después de la r(?serva, Procesron. 

Día 17. Función principal de dicha Novena , en l a q u e 
predicará el Preshilero ü Manuel I l e n i a n d e r , Párroco de 
la Iglesia de S. Millán , y csUvrá manlUesto S. 1). M. hasta las 
4 y media de la larde . 

Dia 115, tercer IJomingo del mes. La V. 0 . T . del Car-
men en su Capilla ex t ramuros , hará por la tarde los ejerci-
cios de su mslituto que terminarán con procesioii. 

Día 20 . En la Parroquial de S. Julián selemne función á 
S. Sebast ian: Misa canUula á las 10 , predicando en ella el 
Presbí tero 1). Angel Her re ro , y habrá maiiiíiesto basta las A 
y media de la tarde . 

.— » 1 

JUBILEO CIRCULAR DE LAS 4 0 HORAS, 
en la '2." quincena de Enero. 

Dias 1 7 , 1 8 , y 20 . Par roquia de S, Silvestre de los 
VillíM-es, costeado por el Párroco y feligreses 

2 1 , 23 y 24. Par roquia de S. Vicente de Valdun-
ciel , por los feFigreses. 

2 5 , 2G, 27 y 28. P a r r a q u k de S . Sebastian de Mieza, 
por el Ecónomo y feligpeses. 

20 , 30 , 31 y de^Febrero. Parroquia de Santa An» 
de la Vellés, por el Párroco y feligreses. 

iMl'ÜEXTA 1)1! U.. Ír,LI«|íÜUO tn.lVA!. 
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